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El club de los Dock’s


		




		

			I


			Era la una de la madrugada, a tres kilómetros de New London, en el estado de Connecticut, cerca de la 156 con East Lyme. Esa noche estaba lloviendo intensamente y dos tipos se acercaban en automóvil hasta una mansión donde habían quedado algunos de sus socios para cerrar un acuerdo. Atravesaron los jardines de la propiedad, aparcaron delante del inmueble y apreciaron las luces encendidas, dando por supuesto que, aún había gente. 


			Llamaron al timbre varias veces, pero nadie les contestó. Pasaba algo extraño, pensaron. Uno de ellos intentó mirar por la ventana, pero el doble visillo oscuro no le dejó ver el interior del comedor. Sacaron las pistolas, abrieron con fuerza y, en ese instante, se encontraron la escena de un altercado que aún olía a pólvora. 


			—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó atónito uno de los dos hombres.


			—Voy a mirar si hay alguien más dentro de la casa.


			Mientras inspeccionaba la vivienda, su compañero se quedó observando cómo sus socios estaban en el suelo junto a otros sujetos a los que no conocía de nada. Al volver, le dijo que no había encontrado a nadie más en la casa y le preguntó:


			—¿Hay alguien vivo?


			—David y Charley están muertos. 


			—¿Dónde está Jack?


			—No lo encuentro…


			En ese instante oyeron que alguien pedía ayuda detrás de un sofá. Se acercaron, apartaron el mueble y encontraron a Jack, que estaba malherido, pero vivo.


			—¿Qué ha pasado, Jack? —preguntó intentando levantarlo.


			—Nos estaban esperando dentro de la casa. Creo que el dinero fue una excusa para jodernos…Se lo llevaron todo… —dijo Jack mientras la tos le interrumpía—. Iban armados, los muy cabrones. 


			—¿Fueron los rusos?


			—Sí. Nos la han jugado, supongo que han sabido que los inculpamos…


			—Cógete de mi brazo, nos iremos de aquí.


			Los tres salieron de la mansión y con cuidado ayudaron a Jack a que se sentara en la parte trasera del vehículo, mientras sufría a causa de sus heridas. Arrancaron a toda prisa saliendo de la propiedad en dirección a New London, donde conocían a un médico que posiblemente podría salvarle la vida.


			—¿Cuántos eran, Jack?


			—Unos siete, pudimos con alguno, pero eran más que nosotros —dijo muy débil—. Creo que me estoy muriendo, no voy a aguantar…


			—Claro que vas a aguantar, en breve llegamos —dijo uno de ellos mirándole mientras el otro conducía a toda velocidad. 


			Pasados unos minutos llegaron delante de la casa del médico, llamado Fred. Aparcaron golpeando la llanta con el bordillo y, sin apagar el motor, sacaron a Jack y llamaron a la puerta. Al instante les recibió su amigo y los acompañó a una habitación donde había una camilla. Sin dudar, le inyectó morfina para el dolor y le sacó una de las balas, alojada cerca del hígado. Después de media hora les dijo que había tenido suerte de no tener ningún órgano dañado y que se recuperaría en pocos días. 


			Mientras tanto, uno de los hombres cogió su teléfono y llamó. 


			—Hola, Forest, soy Martin.


			—Hola, dime.


			—Tenemos un problema, los rusos han matado a David y a Charley, los estaban esperando en la mansión.


			—¿Y Jack?


			—Está con nosotros en casa de Fred. Le han herido, pero nos ha dicho que se recuperará.


			—Avisaré a los otros, quedamos en mi casa en una hora. En el club es bastante peligroso, como sabes, ha venido la policía a preguntar.


			—De acuerdo —finalizó Martin la llamada, y acercándose a ellos dijo—: Hemos quedado en casa de Forest, nos tenemos que ir.


			—¿Puedes levantarte, Jack? —dijo su otro socio.


			—Sí, creo que puedo.


			Jack, ayudado por sus dos socios, salieron de casa de Fred y dándole las gracias, subieron al coche largándose en dirección a Stamford.


			Hace un mes…


			Eran las nueve de la mañana y Jack Tremp salía de la penitenciaría después de ocho años preso por robo a mano armada. Para él era un alivio salir de la cárcel, después de todo, solo fue un atraco sin víctimas. Lo condujeron hasta la última nave, después de haber pasado por la celda a recoger sus pocas posesiones con una bolsa de tela que le dio el carcelero. Lo llevaron cerca de la entrada donde tuvo que firmar un registro y le devolvieron sus pertenencias, requisadas al entrar preso. Se quitó la ropa de la cárcel y volvió a vestirse como cuando lo habían detenido hacía años. Salió de la nave por un pasillo acompañado por un guardia, y cuando llegó a la puerta principal, se despidió andando por la carretera con la bolsa en la mano. 


			Jack era uno de esos tipos sobre los que cualquiera se haría una idea errónea. En realidad, su aspecto resultaba incómodo para algunos. Tenía unos cuarenta años y toda su vida había tenido problemas con la ley. Pero siendo como era, sus conocidos lo describían como un tipo serio y cumplidor. Su objetivo en esta vida era conseguir dinero fácil, y eso le llevó a visitar varias veces la cárcel. Nunca había estado encerrado tantos años como esta última vez. 


			Con tan solo trescientos dólares en el bolsillo miró a su alrededor y, como no esperaba que nadie lo viniera a recoger, esperó en la parada el bus que lo llevaría a Boston. Sentado encima de la bolsa comenzó a pensar dónde podría ir. En realidad, tenía suerte, porque hacía años guardó un dinero en su vivienda y aún tenía la llave en su poder, no creía que nadie hubiese descubierto el escondite. Se puso la mano en el bolsillo y sacó un papel con un número de teléfono de un colega de prisión, Forest Dase, que le había acompañado durante su anterior ingreso en la cárcel. Él le dijo que cuando saliera de la maldita penitenciaría lo llamara para entrar en un grupo de socios para trabajos esporádicos muy bien pagados. Se guardó el papel en la cartera y vio de lejos que se acercaba el bus. 


			Se sentó al lado de la ventana mirando el paisaje sin hacer caso de la gente que había. Después de veinte minutos el autobús lo dejó en una de las estaciones de la capital, donde cogió otro en dirección New York, y cuando llegó a New Haven bajó. Andando unos diez minutos hasta su vivienda, le vinieron muchos viejos recuerdos de hacía años. Al entrar dejó la bolsa en el suelo del comedor y observó la gran cantidad de polvo que se acumulaba encima de los muebles y los sofás. Miró si aún tenía línea telefónica, gas, luz y agua, pero como dedujo mucho antes, no tenía nada. Solo sabía que necesitaba una limpieza a fondo, y pensó en nada más que en el dinero escondido que recordaba. Subió al primer piso, sacó un cuadro de la pared y con un destornillador hizo palanca haciendo saltar un pedazo de madera, puso la mano dentro y sacó una bolsa de tela de color negra. La vació encima de la cama y comenzó a contar el dinero que había; unos quince mil dólares. 


			Se sentó junto al dinero pensando qué hacer. Sacó el papel con el teléfono de Forest y decidido, sin ninguna prisa, salió de su casa recorriendo unas cuantas calles hasta llegar a un teléfono público. 


			—Hola, ¿está Forest?


			—¿Quién llama?


			—Soy Jack Tremp.


			—Hola, Jack. ¿Ya has salido del agujero?


			—Sí, tío, hace unas horas.


			—¿Tienes coche?


			—No, aún no. 


			—¿Dónde estás?


			—En New Haven.


			—¿Sabes dónde está el cementerio de San Lawrence?


			—Sí —afirmó Jack.


			—Pues quedamos en una hora, en la entrada. 


			—De acuerdo, nos vemos.


			—Adiós Jack, hasta ahora.


			Jack volvió a su casa y se vistió con una ropa mucho más cómoda. Se puso los zapatos y se fue hasta el cementerio protegido con una gabardina por culpa de un tiempo que no acompañaba mucho. 


			Llegó diez minutos antes y entró en el cementerio a pasear para hacer tiempo. Más tarde, se acercó a la entrada esperando la llegada de su compañero y, en ese instante, un hombre lo saludó de lejos. Se adelantó hacia él y lo reconoció; era Forest. 


			A primera vista, debido a su barba, tuvo dudas, pero sus ojos azules le recordaron los años encerrados con él. 


			Forest era un tipo con suerte, con una forma física que atraía a las mujeres de tres en tres. Su amistad dentro de la prisión les dejó una buena relación durante su estancia. Él salió unos meses antes que Jack, y dentro hablaron muchísimo haciéndose grandes amigos. Se ayudaban entre ellos y se protegían dentro de un grupo de presos llamados Sugars. Consiguieron de esta forma el respeto necesario para estar tranquilos dentro la cárcel; por fin se encontraron.


			—¡Hola, Jack!


			—¿Qué tal, Forest? No te reconocía con esta barba.


			—Vamos, tengo el coche allí. Cerca de la tienda de lápidas —dijo Forest moviendo la mano.


			—Sí, vamos, que hace frío.


			—¿Has salido hoy por la mañana?


			—Sí, a las nueve.


			—Tenía ganas de verte. ¿Estás preparado para entrar como uno más en el club?


			—Claro. Tengo ganas de comenzar a ganar algo de dinero.


			Llegaron al vehículo y se fueron en dirección a Stamford, donde vivía Forest. Por el camino hablaron de algún recluso que aún recordaban, Jack le dijo que hacía una semana hubo un altercado y los negros apuñalaron a uno de los reclusos latinos debido a un ajuste de cuentas.


			—Creo que lo mataron, le pinchó en el corazón.


			—Joder, debe estar liada la cosa.


			—Sí, se montó un pollo de los grandes.


			—Olvídate de la puta prisión. Ahora estás libre.


			—Sí, tienes razón —dijo Jack riendo—. Hazme un pequeño resumen del trabajo que me explicaste cuando estuvimos encerrados.


			—Te explico —dijo Forest observando el tráfico—. Somos nueve socios y trabajamos por encargo, la faena consiste en ocuparse de asuntos donde el cliente tiene dificultades que no sabe cómo solucionar. Básicamente, se trata de extorsionar, amenazar, e incluso pegar una paliza hasta solucionar el problema. Cobramos por trabajo finalizado y las ganancias se dividen a partes iguales. 


			—¿Si entro yo, no seremos muchos?


			—No, necesitamos a otro más, queremos llegar a diez. No te preocupes por eso. Hay bastante faena. 


			—¿Me dijiste que en tu negocio no había líderes?


			—No, todos los problemas o trabajos se organizan y se coordinan entre todos. Siempre que hay alguna duda se habla y ya está.


			—¿Para entrar en el grupo qué hay que hacer?


			—Nada, si te interesa ya estás dentro. Ya hablé con ellos de quién eras y lo que sabes hacer. Y necesitamos un tío como tú, que entienda sobre cajas fuertes y sepa abrirlas fácilmente.


			—De acuerdo, estoy interesado.


			—Pues bienvenido al club de los Dock’s.


			—¿Os llamáis Dock’s?


			—Sí.


			—¿Por qué?


			—Porque nuestra empresa es un club de noche que se llama Dock’s Sea. Es un local de música y organizamos eventos y nos sirve de tapadera. Esta noche iremos y te presentaré a todos los socios. ¿Has comido?


			—No


			—Pues iremos a comer a un restaurante que conozco en Stamford. ¿Tienes arma?


			—No. Me hace falta.


			—En mi casa te daré una.


			Siguieron hablando del trabajo y a Jack le gustaba bastante cómo lo tenían montado. Él lo que quería era ganar dinero, se le presentó la oportunidad y la aprovechó. Después de media hora conduciendo llegaron al restaurante y almorzaron juntos. Forest le dijo que le daría un coche y que si necesitaba dinero le podría adelantar algo. Él le comentó que por el dinero no había problema, pero el coche sí que lo necesitaba. 


		




		

			II


			Eran las cuatro de la tarde y ya habían vuelto de almorzar. Estuvieron en casa de Forest un buen rato más, mientras le iba explicando ciertas cosas de los Dock’s, donde Jack acababa de entrar como el socio número diez. Más tarde, cogieron el vehículo y se dirigieron al club de Queens, cerca de Manhattan. 


			Tardaron bastante en llegar, pero una vez allí, Forest le invitó a entrar en el local. Había poca luz y el lugar parecía bastante acogedor. Medía más de novecientos metros cuadrados y estaba lleno de cómodos sillones con mesa para ver los espectáculos a cierta altura. Había dos barras bastante largas de un color más claro y delante del escenario se situaba una pista de baile. En ese momento ensayaba un grupo de jazz y estaban probando todas las luces de la pista y del escenario. Forest acompañó a Jack hasta unas escaleras y subieron a un despacho donde había una mesa muy grande con varias sillas. Una vez dentro, se encontró con algunos de los socios que serían sus nuevos compañeros de trabajo. Forest invitó a Jack a que se acercara y les presentó a la nueva incorporación. 


			—Os presento a Jack Tremp, como os había dicho, ya está dentro del grupo.


			—Encantado, Jack. Me llamó Martin, mucho gusto.


			Al primero en conocer fue Martin, parecía un tipo simpático. Tenía un cuerpo atlético y se dedicó en sus años de juventud al boxeo. Quería dedicarse profesionalmente, pero se lesionó y tuvo que dejarlo ejerciendo de segurata durante muchos años; a su lado estaba George.


			—¿Qué tal, Jack? —dijo George.


			Con su bigote rubio, igual que su pelo, revelaba autoridad al momento, parecía un tipo serio por cómo daba la mano para saludar. A su lado estaba Howard, que estuvo en prisión por haber matado a un camello que encontró en su casa robándole su dinero. Le condenaron a diez años y cuando salió comenzó a trabajar en el club de Forest y en poco tiempo entró como socio. 


			—Hola, soy Howard.


			—Mucho gusto —dijo Jack.


			En el grupo de los Dock’s había un hispano, su nombre lo delataba. El llamado Lucas, estaba como una vaca y su peso rondaba entre los ciento treinta y los ciento cincuenta kilos. Tuvo la mala suerte que la policía lo pilló con cocaína hace unos años. Cumplió condena y aún no ha dejado de consumirla.


			Y por último estaba David…


			—Muy buenas, soy David.


			—Encantado, David —dijo Jack.


			Era un joven muy listo de unos treinta y nueve años. Con carrera universitaria. Nunca llegó a trabajar de lo que había estudiado, pero en los negocios de los Dock’s era uno de los mejores.


			—Aún faltan tres por llegar, supongo que no tardarán mucho en venir —dijo Forest sirviéndose un whisky.


			—¿Quieres algo para beber? —preguntó Lucas a Jack.


			—Sí, un Martini.


			—Ven, Jack, aquí tienes todo lo que necesitas, ponte lo que quieras —prosiguió Lucas.


			—¿Has salido hace poco de prisión? —preguntó Martin.


			—Sí, esta mañana —contestó Jack cogiendo la botella de Martini.


			—Joder, qué rápido, ¿no? —dijo Howard sonriendo.


			—Necesitaba un trabajo, y cómo no, comenzar hoy mismo.


			En ese instante llegaron tres tipos más. Jack conocía a uno de ellos; su viejo amigo Freddy. 


			Este, cuando cumplió veinte años, se largó a Los Ángeles e intentó ingresar en el ejército, pero no lo aceptaron por cocainómano. Más tarde volvió a Texas con su familia campesina, pero cuando vio la oportunidad de entrar en los Dock’s lo dejó sin dudarlo.


			—Hola, Freddy, ¿cómo estamos? —preguntó Jack contento de verle.


			—Jack, qué dices, cabronazo, me contaron lo del robo que salió mal y te cayeron varios años.


			—Sí, ocho años para ser exactos.


			Venía acompañado de James y Charley. Estos dos eran los más peligrosos. Ellos fueron detenidos por apalizar a un tipo que les debía dinero. Pasaron tres años en la cárcel. Se hacían llamar los curanderos por su gran violencia en solucionar problemas.


			—Mira, te presento a James y Charley. Los dos trabajaban para Orlen y lo dejaron y ahora están con nosotros.


			—Me hablaron de ti hace tiempo —dijo James mirando a Jack.


			—¿Y Orlen os dejó marchar de su negocio? —preguntó Jack sorprendido.


			—A Orlen lo mataron hace tres años en Yonkers —contestó James.


			—¡Ah, coño! Me perecía raro, tal y como era él.


			—Sí, se lo buscó. Lo encontraron muerto en un puticlub.


			—¿Se sabe quién fue?


			—Sí, hubo disputas, pero finalmente se negoció un acuerdo de paz entre las bandas. De eso hace mucho tiempo. Ahora es otra gente la que controla la droga en esta parte de la ciudad.


			—¿Son negros?


			—Sí, pero en esta zona ya no hay muchos puntos de venta, la policía barrió todo lo que pudo. Ahora, si quieres algo grande tienes que ir hacia el norte.


			Los diez socios ya habían llegado. Jack se fue familiarizando con ellos y comenzó a conocer al grupo. Estuvieron hablando bastante rato y más tarde se sentaron y comenzó para Jack la primera reunión dentro de los Dock’s.


			En Manhattan…


			Un reconocido hombre de negocios llamado Berren Trun había perdido mucho dinero en una apuesta que hizo con dos tipos bastante problemáticos. Solicitó ayuda a unos investigadores y les explicó de qué forma había perdido el dinero. Ellos lo investigaron y comunicaron a su cliente que lo habían engañado hábilmente. Quiso querellarse contra ellos, pero, como fue un juego sucio, sabía que su reputación quedaría manchada y no sabía qué hacer. Solo de pensarlo le consumía el odio por dentro. Berren se arriesgó bastante intentando buscar a alguien que pudiera solucionarle el asunto que no le dejaba dormir. Una noche, preguntando a gente de su estatus sin decir cuál era el problema, encontró a un informante llamado Vincent, que le comentó que había una gente que trabajaba para solucionar problemas como los que tenía él. Berren le dio una tarjeta con su teléfono de contacto y le pidió que, por favor, lo llevara a esa gente con discreción; en menos de dos días, Forest lo llamó.


			—Hola. ¿El señor Berren Trun?


			—Yo mismo, ¿en qué puedo ayudarle?


			—Mi nombre es Forest Dase. Un conocido me hizo llegar su tarjeta y me explicó que tenía un problema y necesitaba ayuda para realizar un tipo de trabajo específico.


			—Sí, señor Forest, tengo un problema y me gustaría que viniese en persona para hablar sobre este tema tan desagradable.


			—Claro, ningún problema, señor Berren. En la tarjeta pone una dirección. ¿Es correcta?


			—Sí. ¿Cuándo le va bien venir?


			—Cuando usted quiera, tengo todo el día libre.


			—¿Le va bien hoy a las tres del mediodía?


			—Sí, claro. A las tres en punto estaré en su oficina, señor Berren.


			Como faltaban cuatro horas, Berren se fue a comer a un restaurante cerca de su oficina. Estaba muy nervioso, nunca había hecho nada ilegal en su vida. Las miradas de los clientes del restaurante le daban paranoia, dejó la mitad del almuerzo, pagó y volvió a su despacho con la esperanza que le solucionaran el problema. El tiempo pasó lento para Berren, pero finalmente llamaron y su secretaria le anunció la llegada de Forest Dase.


			—Hágale pasar, señorita Claudia —dijo por el aparato de encima de la mesa.


			Se abrió la puerta y apareció Forest vestido para la ocasión. Berren le invitó a sentarse, le ofreció un puro y una copa de whisky.


			—Gracias, señor Berren, con el whisky tengo suficiente, la verdad —dijo Forest educadamente.


			Berren le dio el vaso, cogió el suyo, tomó un sorbo para relajarse y dijo:


			—Bueno, señor Forest, no sé por dónde comenzar. 


			—Usted tranquilo, no quiero saber la razón de su decisión. Esto se podría decir que es privado. ¿Qué necesita para no preocuparse más?


			—Mire, señor Forest, necesito que roben un dinero que perdí en una apuesta en la que fui engañado.


			—¿Sabe dónde está?


			—En el norte, en un almacén cerca de la zona industrial. La empresa se llama Olin. Aquí tiene una tarjeta del sitio —dijo Berren dándole la tarjeta—. Detrás, está el código de la alarma que supongo que no han cambiado, y en este otro papel está la combinación de la caja fuerte. Si algo cambiara lo hubiera sabido al momento.


			—¿La información es de fiar?


			—Sí, pagué a un investigador por el trabajo.


			—¿Sabe seguro que está en ese lugar?


			—Sí, está allí. La información es veraz. No tienen otro lugar para esconder tanto dinero.


			—¿De cuánto estamos hablando?


			—De un millón seiscientos mil dólares.


			—Perdone la indiscreción, pero ¿cómo le engañaron? Es solo para conocer mejor al timador.


			—Jugamos a la ruleta rusa, y dentro del revólver no había bala.


			—¿Cuando le tocó a usted lo dio todo por miedo a disparar?


			—Sí. 


			—¿Estaban solos?


			—No, con dos mujeres más que supongo fueron pagadas por ellos para que cayera en la trampa.


			—De acuerdo. Queremos el veinte por ciento de la cantidad a recuperar, son nuestros honorarios. ¿Le parece bien?


			—Sí, estoy de acuerdo.


			—En pocas horas tendrá lo que me pide. ¿Quiere que le traiga su dinero hasta aquí?


			—Sí, ningún problema. Tengo caja fuerte.


			—Le veo nervioso, si usted tiene un problema nosotros se lo solucionamos, tranquilícese y en breve nos veremos, señor Berren —dijo Forest dándole la mano.


			Forest intentó transmitirle su seguridad. Salió de las oficinas y se dirigió al club para preparar el golpe. Llamó a todos sus socios y se reunieron como siempre en la sala de arriba del club.


			—Tenemos un encargo —dijo Forest.


			—¿De qué se trata? —preguntó Lucas.


			—De robar un dinero en un almacén de una empresa que se llama Olin. Y está en la zona industrial del norte. 


			—¿Cuántos vamos? —preguntó Freddy.


			—Creo que con cuatro habrá suficiente. He pensado en Jack para abrir la caja fuerte. ¿Qué te parece?


			—De acuerdo, ningún problema —dijo Jack.


			—Necesito un conductor y otro más.


			—Ya vengo yo —dijo Lucas convencido.


			—Yo haré de conductor —dijo Martin—. Cuenta conmigo, Forest.


			—Pues de acuerdo, los otros cuidad del local, que hoy hay fiesta country.


			Se levantaron todos y los cuatro, Forest, Jack, Lucas y Martin, marcharon a casa de Forest para preparar el plan. 


			Era la una de la noche y los cuatro estuvieron estudiando el recorrido de entrada y de salida con un mapa. Localizaron la calle del almacén y se hicieron una idea de lo fácil que podría ser. Sabían que tendrían conectada la alarma del local, pero Berren les dio el código y también tenían la combinación de la caja fuerte. 


			Parecía muy fácil.


			A la una y media marcharon hacia el lugar. Entraron por el norte hasta llegar detrás del almacén en cuestión. Martin aparcó en una zona oscura y Lucas se encargó de abrir la puerta. Como le había dicho Berren, el código de alarma funcionó. Cerraron la puerta y se metieron dentro de las oficinas hasta llegar a un despacho donde buscaron la caja fuerte. Pero no la encontraban. Subieron más arriba y cuando entraron en otra habitación, Jack encontró la caja y sin ningún problema puso la combinación y la abrió con facilidad.


			—Esto está chupado —dijo Jack


			—¿Está todo el dinero? —preguntó Forest.


			—Creo que sí. Aquí hay más de un millón seiscientos mil dólares —dijo Lucas llenando la bolsa.


			—Déjalo vacío, que no quede nada. Los tipos que engañaron al cliente son unos hijos de puta.


			Vaciaron la caja y Jack la cerró. Salieron de las oficinas, bajaron por las escaleras llegando a la puerta y Lucas miró si pasaba alguien.


			—Pasa un coche de la policía, cuidado.


			—Mierda. —Después de un rato Forest preguntó—: ¿Han pasado ya?


			Volvió a mirar y vio el coche patrulla cómo se iba hacia el sur.


			—¡Ahora!


			Forest puso otra vez el código de la alarma y Lucas volvió a cerrar la puerta. Con prisa llegaron al coche y se subieron, pero de repente comenzó a sonar la alarma del almacén. Martin, al ver que el coche patrulla había ido hacia el sur, se dirigió hacia el norte llegando a la principal. A todo gas entraron en la vía rápida donde redujo la velocidad. Escondieron el dinero, se quitaron el pasamontaña y los guantes y, por el camino de vuelta, después de unos minutos, aparecieron en contra dirección cuatro coches de la policía que se dirigían hacia allí. Más tarde, llegaron a casa de Forest y contaron el dinero que ascendía a unos tres millones de dólares. Apartaron la cantidad del cliente descontando el veinte por ciento, y la suma conseguida se elevaba hasta un millón setecientos mil dólares. Los cuatro se rieron y guardaron el dinero en una bolsa. Cogieron el coche y se fueron hacia el club, al que llegaron a las cuatro de la madrugada. Entraron por detrás y dejaron la bolsa con el dinero encima la mesa. Tomaron unas copas y se acabaron la botella mientras escuchaban el concierto de country. En ese instante, entraron David y Howard y los vieron celebrando el botín. 


			—¿Qué pasa con la fiesta que os habéis montado? —preguntó riendo Howard.


			—Hemos dado un buen golpe, Howard —dijo Lucas.


			—Están cerrando el local, la gente ya se va, de aquí a diez minutos los del grupo van a recoger los instrumentos —dijo David.


			—Dales lo que querían, creo que eran mil doscientos dólares —dijo Forest.


			—Sí, es lo que pedían.


			—Pues dales mil quinientos —volvió a decir.


			—De acuerdo, Forest, ya me explicaréis cómo os ha ido —dijo David marchando con Howard. 


			Los cuatro sentados no pararon de beber. Lucas sacó una bolsa de cocaína e hizo unas rayas para los cuatro. Se las tomaron y después de irse los músicos y cerrar el local, subieron los socios que faltaban a la pequeña fiesta improvisada. Forest les contó con lo que se habían encontrado y les enseñó la bolsa que había para repartir. A cada uno le tocaban unos quince mil dólares más o menos. Se repartieron las ganancias y se quedaron hasta las ocho de la mañana y, más tarde, se fueron hasta sus hogares. Mientras tanto, Forest se arregló un poco y fue a ver al cliente a su despacho. Cuando llegó a las oficinas en Manhattan, la secretaria anunció su llegada al señor Berren y lo dejó pasar. 


			—Hola, señor Berren.


			—Hola, ¿cómo le ha ido?


			—Perfecto. Aquí tiene el dinero —dijo Forest dejando la bolsa encima de la silla de delante—. Como habíamos quedado, el veinte por ciento no está en la bolsa.


			—Muchas gracias, señor Forest.


			—¿Tiene algún vínculo con la empresa o los dos timadores?


			—No, ¿por qué lo dice?


			—Por precaución. Recuerde una cosa, señor Berren, no me ha visto nunca, no nos hemos conocido y nuestras relaciones no han existido jamás.


			—Entendido, señor Forest.


			—No haga más apuestas en su vida, hay mucho maleante suelto. Hágame caso y no vuelva a jugarse tanto dinero. Que pase un buen fin de semana.


			—Gracias, igualmente.


			Forest se fue y volvió a su hogar en Stamford. Bebió un poco de whisky y se fue a descansar, con la obligación de que mañana tenía que abrir el local a las cinco de la tarde para que limpiaran el club.


		




		

			III


			Jack ya llevaba unas dos semanas dentro de los Dock’s, había conseguido varios trabajos que le reportaron una suma de dinero bastante razonable. Esa mañana se levantó a las diez, hizo su gimnasia y desayunó con tranquilidad. Él pensaba que el trabajo era pan comido, no había estrés y era fácil de llevar. Se sentó en el sofá y pensó en el último trabajo que realizó… 
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